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Resumen
Esta investigación tuvo como objetivo evaluar el efecto de las obras 

literarias estudiadas en las clases de lengua y literatura rumanas sobre 
el comportamiento violento de los niños con edades comprendidas entre 
12 y 13 años de la Escuela Nº 4 de Bucarest. Para ello se utilizó el méto-
do preexperimental con un grupo de 27 estudiantes. Los resultados mos-
traron relaciones significativas entre la literatura y el comportamiento 
violento de los estudiantes en el post-test. Los resultados de este estudio 
complementan otras investigaciones que señalan que los niños repiten 
fácilmente los actos agresivos de los adultos. La literatura no genera la 
agresión, pero puede cambiar las actitudes y los comportamientos hacia 
la agresión.
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Introducción

La violencia se ha convertido en uno 
de los grandes problemas del mundo 
contemporáneo, constituyendo un fenó-
meno global. Diariamente, directa o in-
directamente, se observan evidencias de 
violencia: palizas, asesinatos, violación, 
guerra, que alcanzan a todas las institu-
ciones de la sociedad humana, incluidas 
la familia y la escuela. 

La violencia escolar es una mani-
festación de la violencia cotidiana. La 
escuela es un espacio abierto de sociali-
zación y transmisión del conocimiento y 

ahora también representa un espacio de 
manifestación de la violencia. Aunque 
en el contexto cultural y político euro-
peo se promueve la idea de que la escue-
la debe ser un lugar seguro, los estudios 
muestran que la tasa de violencia esco-
lar es alta (Flannery, Wester y Singer, 
2004). Nueve de cada diez estudiantes 
de secundaria reportaron haber presen-
ciado actos violentos hacia compañe-
ros, como una bofetada, en la escuela 
(Flannery et al, 2004; Gaughan, Cerio 
y Myers, 2001). Asimismo, el observar 
actos de violencia predispone a los niños 
a diversos problemas, tales como depre-
sión, ansiedad y trastornos del compor-
tamiento. Los estudiantes de escuela 
primaria que fueron testigos de actos 
de violencia reportaron experimentar 
mayor ansiedad que los estudiantes que 
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fueron víctimas de violencia (Flannery 
et al., 2004; Ward, Martin, Theron y Dis-
tiller, 2007).

Batsche y Knoff (1994) reportaron 
que los estudiantes víctimas de violencia 
en	 la	 escuela	 demostraron	 dificultades	
en su desarrollo emocional y social, un 
alto nivel de depresión, ansiedad y ni-
veles muy bajos de autoestima. Además, 
la exposición a la violencia y la victimi-
zación tienen un impacto negativo sobre 
el comportamiento y el rendimiento aca-
démico de los alumnos, quienes reporta-
ron una incapacidad para aprender en la 
escuela bajo estas condiciones (Hazler, 
1998). El uso del castigo corporal en 
las escuelas aumenta el riesgo entre los 
estudiantes de que se involucren en la 
violencia (Bogacki, Armstrong y Weiss, 
2005).

Tradicionalmente, la escuela fue per-
cibida como un lugar donde estudiantes, 
profesores y empleados  pueden operar 
de forma segura. Sin embargo, durante 
su escolaridad, los adolescentes pasan 
por un momento crítico en su vida y de-
ben enfrentar múltiples oportunidades 
de experimentar y aprender comporta-
mientos que pueden perjudicarles, como 
participar en actos violentos, fumar o 
consumir alcohol (Dowdell, 2012).

Incidentes recientes con un alto grado 
de violencia que tuvieron lugar en las es-
cuelas casi han eliminado esta sensación 
de seguridad de las instituciones educa-
tivas. Algunos estudios sobre la frecuen-
cia de la violencia demuestran que ha 
aumentado	 significativamente	 en	 algu-
nas escuelas, mientras que en otras, su 
número se mantuvo constante (Gaughan 
et al., 2001). El Centro de Educación Na-
cional mostró que el 71% de las escuelas 
primarias en los Estados Unidos ha re-
gistrado al menos un incidente violento 
en el año escolar 1999/2000. Gaughan et 

al. (2001) han observado que las vícti-
mas más frecuentes de violencia escolar 
son los alumnos y los profesores. Wil-
son, Douglas y Lyon (2011) estudiaron 
las consecuencias que la violencia puede 
tener en los maestros cuando están en su 
lugar trabajo. El análisis mostró que un 
total de 731 profesores, la mayoría de los 
encuestados, había experimentado pro-
blemas de violencia en algún momento 
de su carrera, con consecuencias en el 
plano físico y emocional y en la ense-
ñanza. Las mujeres también informaron 
niveles más altos de síntomas físicos que 
los hombres. También se ha observado 
que los profesores que han experimen-
tado violencia escolar demostraron pro-
blemas en su rendimiento, transferencia 
hacia otros establecimientos o abandono 
de la profesión (Hill, 2010).

 En el ambiente escolar, con 
frecuencia	 también	 se	 manifiestan	 lu-
chas por el poder. El bullying se expresa 
como un acto en el que se ejercen daños 
físicos o mentales hacia otra persona, 
tratando de ganar la supremacía sobre 
los demás (Pugh y Chitiyo, 2012). Smith 
y Sharp (1994) lo llaman intimidación y 
entienden que se centra en un abuso sis-
temático de poder, que puede ser físico 
o verbal, diciendo cosas desagradables y 
hostiles hacia otra persona. 

Waasdorp, Pas, O’Brennan y Brads-
haw (2011) encontraron que existen 
factores contextuales en el riesgo de los 
estudiantes a ser intimidados. Farrin-
gton y Baldry (2010) concluyeron que 
algunos	 factores	 que	 influyen	 en	 este	
proceso son la edad, el sexo, los nive-
les bajos de inteligencia y autoestima y 
la falta de popularidad. Bender y Lösel 
(2011) observaron que el acoso escolar 
es un factor de riesgo para participar en 
delincuencia, violencia y otros compor-
tamientos antisociales.
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 El acoso escolar afecta negativa-
mente la experiencia educativa y el 
aprendizaje (Hazel, 2010). Los profe-
sores piensan que es un problema que 
no se puede evitar y el 40% de los ellos 
señalaron haber sido intimidados en la 
escuela (Blake y Louw, 2010).

Las investigaciones sobre las vícti-
mas de violencia escolar sugieren que la 
victimización reiterada tiene efectos ne-
gativos en el desarrollo social y emocio-
nal de los niños (Batsche y Knoff, 1994; 
Hoover, Oliver y Thomson, 1993; Jan-
son y Hazler, 2004). Las víctimas mues-
tran un nivel alto de ansiedad, depresión 
y baja autoestima en comparación con 
quienes nunca fueron víctimas (Dunn, 
Gilman, Willett, Slopen y Molnar, 2012; 
Gilmartin, 1987). Harris (1994) encon-
tró que las víctimas de acoso escolar 
pueden desarrollar una actitud negativa 
hacia sus maestros o tener problemas 
para integrarse en un entorno público.

Jigău,	 Liiceanu	 y	 Preoteasa	 (2005)	
analizaron el fenómeno de la violencia 
en Rumania. Mostraron que la presencia 
de fenómenos de violencia en institucio-
nes ubicadas en zonas periféricas es ma-
yor que en las situadas en la zona central. 
Esto puede deberse a razones económi-
cas, ya que en zonas periféricas viven 
mayormente personas con bajos niveles 
de ingresos. Algunos barrios periféricos 
presentan varios factores de riesgo, ta-
les como alto desempleo, situación eco-
nómica y socio-profesional baja, bajos 
ingresos familiares. En algunos casos, 
se	añade	 la	 influencia	de	 las	“pandillas	
de barrio” y una alta tasa de crimen que 
impacta en el comportamiento de niños 
y jóvenes.

Otro	 factor	 que	 se	 identificó	 como	
de riesgo fue el tamaño de la escuela. 
Cuanto mayor el número de estudiantes 
en una escuela, mayor probabilidad de 

violencia. La proporción de escuelas con 
más de 100 estudiantes que reportaron 
fenómenos de violencia es de aproxi-
madamente 85%, en comparación con 
aquellas escuelas con un número menor 
de estudiantes, que reportaron una tasa 
de 68-70%. Esto sugiere que los admi-
nistradores y los maestros de las escue-
las	de	gran	tamaño	encuentran	dificulta-
des para monitorear el comportamiento 
de los estudiantes.

En un contexto más amplio, como en 
la familia, el niño es el más descuidado 
cuando hay problemas de violencia. La 
exposición de los niños a actos de vio-
lencia doméstica predispone el riesgo 
de desarrollar una serie de problemas: 
ansiedad, depresión y desviaciones con-
ductuales (English, Marshall y Stewart, 
2003; Holt, Buckley y Whelan, 2008; 
Nicklas, 2010). Los niños expuestos a 
violencia pueden desarrollar problemas 
de	 salud	 mental,	 discapacidades,	 defi-
ciencias de lenguaje y otros problemas 
neurocognitivos de aprendizaje (Per-
kins y Graham-Bermann, 2012; Straus, 
1995).

El	 tema	 de	 influencia	 de	 los	 me-
dios de comunicación en el modelado 
de comportamientos violentos para los 
niños también constituye una preocu-
pación para los investigadores. Los 
estudios acerca de la relación entre el 
consumo de los medios de comunica-
ción y el comportamiento violento de 
los	alumnos	en	la	escuela	confirmaron	la	
relación, por lo cual se interpreta que los 
medios de comunicación tienen una fun-
ción cultural que conlleva consecuen-
cias en el largo plazo (Streng, Bliesener, 
Beelmann y Stemmler, 2012). La prefe-
rencia por ver películas durante la infan-
cia	y	adolescencia	contribuyó	significa-
tivamente al aumento de la violencia en 
la edad adulta joven (Boxer, Huesmann, 
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Bushman, O’Brien y Moceri, 2009). 
Cuando se expone a los niños a anuncios 
con contenido violento, es más probable 
que	manifiesten	agresión	que	cuando	se	
los expone a anuncios sin contenido vio-
lento (Brocato, Gentile, Laczniak, Maier 
y Ji-Song, 2010).

Los videojuegos a los que tienen 
acceso los estudiantes son extremada-
mente violentos y con contenido explí-
cito (Cusmano, 2012) y los estudios han 
demostrado que este tipo de videojuegos 
aumenta la agresión y reduce el compor-
tamiento social (Ewoldsen et al., 2012). 
Sin embargo, otros estudios han demos-
trado que la exposición a videojuegos 
violentos no puede ser correlacionada 
con resultados adversos en adolescen-
tes. La depresión, los rasgos de persona-
lidad antisocial y la exposición a actos 
violentos en la familia fueron los me-
jores predictores de la violencia en los 
jóvenes (Ferguson, San Miguel, Garza y 
Jerabeck, 2012). Por otro lado, los pro-
gramas diseñados para reducir el uso de 
medios de comunicación violentos y el 
comportamiento agresivo en la adoles-
cencia	 han	mostrado	 ser	 eficaces	 (Mö-
ller, Krahé, Busching y Krause, 2012). 

La literatura no crea agresión, pero 
puede causar un cambio en las actitu-
des y el comportamiento hacia la agre-
sión. En la escuela, los estudiantes son 
motivados a analizar y comprender las 
obras literarias, lo que puede llevarlos a 
internalizar los valores promovidos por 
los personajes, quienes se convierten en 
modelos. El deseo de imitar el compor-
tamiento violento de algunos caracteres 
puede favorecer la aparición de conduc-
tas violentas en los estudiantes.

Esta investigación tiene como obje-
tivo establecer en qué medida el tipo de 
obras literarias estudiadas en las clases 
de lengua y literatura rumanas pueden 

favorecer la aparición de comportamien-
tos de agresividad verbal y física a los 
niños de 12 años y 13 años.

Metodología

El estudio realizado fue preexperi-
mental, de medidas repetidas.

Sujetos

Se trabajó con una muestra de 27 
alumnos de 12 y 13 años de la Escuela 
N° 4 de Bucarest, Rumania. Se seleccio-
nó este segmento etario porque se deter-
minó que a estas edades los sujetos ya 
tienen una buena comprensión de los va-
lores expresados en las obras literarias. 

Diseño del experimento
Para lograr los objetivos de la inves-

tigación, se utilizó un diseño preexperi-
mental de medidas repetidas, aplicando 
al grupo de sujetos los mismos pasos e 
intervenciones. 

Como medida previa a la interven-
ción, se observó el comportamiento de 
los estudiantes durante el receso antes 
del inicio de cada una de las intervencio-
nes, anotando el número y tipo de com-
portamientos violentos que se producen 
de forma natural entre los sujetos. La ob-
servación fue hecha en el entorno natu-
ral de los sujetos; es decir, en el salón de 
clases. Los comportamientos fueron gra-
bados en vídeo, usando la computadora 
portátil intencionadamente olvidada por 
el profesor en una esquina de la sala de 
clases y después se analizó la grabación, 
utilizando una cédula de observación. 

Se prepararon tres condiciones ex-
perimentales de estudio de obras litera-
rias con contenido de nivel variado de 
violencia: (a) con un fragmento neutral 
clásico, (b) con extractos de una obra 
con contenido violento y (c) con un frag-
mento literario no violento.
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 En la primera condición experimen-
tal, el grupo estudió un fragmento de la 
obra en prosa de Calistrat Hogas, “Re-
cuerdos de un viaje”. Luego de leer el 
fragmento, los estudiantes desarrollaron 
varias	 tareas	 como	 identificación	de	fi-
guras	 específicas	 y	 reconocimiento	 de	
estilo; luego debían elaborar una des-
cripción en prosa sobre un tema deter-
minado, utilizando frases del texto. 

En la segunda condición experimen-
tal, se estudió un extracto de la novela 
“Alexander Lapusneanul”, de Costache 
Negruzzi, en donde se presenta la escena 
de un crimen de nobles. Luego de leer 
el texto completo, los alumnos debían 
seleccionar elementos para retratar al 
gobernante con el propósito de presen-
tar argumentos para apoyar la conducta 
y para condenar el comportamiento vio-
lento. 

La tercera condición experimental 
consistió en el estudio de la parábola 
del buen samaritano. Como actividad de 
profundización, los estudiantes debían 
seleccionar elementos del discurso na-
rrativo y reescribir la parábola, utilizan-
do personajes modernos.

Luego de cada intervención, se pro-
cedió a observar la conducta de los es-
tudiantes, utilizando los mismos medios 
que en la observación previa a la inter-
vención. Todas las observaciones fueron 
analizadas por un observador psicólogo.

Para analizar los comportamientos 
violentos observados en las medidas 
previas y posteriores a las condiciones 
experimentales, se utilizó una cédula de 
observación, en la cual se registró la fre-
cuencia de comportamientos violentos 
observados durante un período de 10 
minutos (período de recreo). La cédula 
incluye cinco indicadores, cada uno de 
los cuales se desagrega en varias con-
ductas: violencia verbal, comportamien-

to agresivo simbólico, comportamiento 
agresivo no directo, conducta agresiva y 
conducta inapropiada.

 Como se tuvieron tres situaciones 
experimentales, el análisis de los datos 
incluyó seis medidas de la variable vio-
lencia: (a) antes del fragmento neutral 
clásico, (b) después del fragmento neu-
tral clásico, (c) antes del estudio de la 
obra con contenido violento, (d) después 
del estudio de la obra con contenido vio-
lento, (e) antes del trabajo no violento 
y (f) después del estudio del trabajo no 
violento.

Procedimientos

Para la recolección de datos se pidió 
permiso a la administración de la escue-
la para llevar a cabo experimentos con el 
grupo de sujetos. Después de recibidos 
el permiso y el consentimiento de los 
padres, se continuó con la aplicación del 
experimento.

El investigador llevó a cabo el ex-
perimento con la ayuda de un psicólogo 
especializado en exámenes psico-peda-
gógicos. 

Aunque las observaciones fueron 
realizadas en diferentes días, cada con-
dición experimental en un día distinto, 
se	realizaron	a	la	misma	hora,	con	el	fin	
de controlar la variable tiempo y en la 
misma	sala	de	clases,	con	el	fin	de	elimi-
nar los posibles efectos causado por el 
cambio de contexto. Las intervenciones 
fueron hechas durante una hora normal 
de clases, por un total de 50 minutos. 
Para cada condición experimental, hubo 
dos tiempos de observación: pre-test y 
post-test.

 Luego se analizaron los datos reco-
gidos en la guía de registro de la obser-
vación bajo la supervisión del psicólogo, 
utilizando pruebas t y ANOVA para me-
didas repetidas.
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Resultados

Descripción de la muestra

El grupo de sujetos estuvo compues-
to por 27 estudiantes, 14 niñas y 13 ni-
ños, de la clase VI de la Escuela Nº 4 de 
Bucarest, mayormente de entre 12 y 13 
años. Los sujetos pertenecían a una clase 
social media. 

No se encontró ninguna diferencia 
estadísticamente	 significativa	 (t > .05) 
en el comportamiento violento previo 
a las condiciones experimentales de los 
sujetos según el sexo. Por lo cual se esti-
ma	que	el	género	de	los	sujetos	no	influ-
ye en su comportamiento violento.

Sin embargo, existen diferencias 
significativas	 entre	 niños	 y	 niñas	 en	 la	
violencia verbal en el post-test de la con-
dición experimental con contenido vio-
lento (t(25) = 2.27, p = .035 < .05) y en la 
conducta agresiva en el post-test luego 
de trabajar con contenido violento (t(25) 
= 2.46, p = .029 < .05). En ambos casos, 
la frecuencia fue mayor en los varones.

Comportamiento violento

El comportamiento violento se mi-
dió antes y después de cada condición 
experimental. Se observó la media más 
alta de comportamiento violento luego 
de la situación experimental de conte-
nido violento (ver Figura 1). A su vez, 
esta condición post test-también registró 
la frecuencia global de comportamiento 
violento más alto.

Prueba de hipótesis 

Diferencias entre pre-test y post-

test. No se encontraron diferencias es-
tadísticamente	significativas	(t(26) = 57, p 
> .05, d = .23) en los factores de com-
portamiento violento entre el pre-test y 
el post-test en la condición experimental 
de obras literarias con contenido neutral 
clásico. Tampoco se observaron diferen-

cias	estadísticamente	significativas	 (t(26) 
= 57, p > .05, d = .13) en el comporta-
miento violento entre el pre-test y post-
test en la condición experimental de tra-
bajo sobre una obra literaria no violenta.

Por el contrario, se encontraron di-
ferencias	estadísticamente	significativas	
(t(26) = 4.20, p < .01, d = .848) en los fac-
tores comportamiento violento entre el 
pre-test y el post-test de condición expe-
rimental de obras literarias con conteni-
do violento. Las diferencias se dan en los 
siguientes factores del comportamiento 
violento: violencia verbal (t(26) = 3.40, p 
= .002 < .05, d = .48), comportamiento 
agresivo no directo (t(26) = 2.56, p = .017 
< .05, d = .70) y conducta agresiva (t(26) 
= 2.84, p = .009 < .05, d = .79).

Figura 1.	Representación	gráfica	de	la	
frecuencia media de la conducta violenta.

 
Diferencias entre las condiciones 

experimentales. No hay diferencias 
significativas	 entre	 las	 obras	 literatura	
estudiada en relación con la conducta 
violenta en el pre-test (t(26) = 1.71, p > 
.05	η2	=	 .06).	Sin	embargo,	existen	di-
ferencias	estadísticamente	significativas	
(F(1, 26) = 12.793, p	<	.01	η2	=	.44)	entre	
las tres condiciones experimentales en 
términos de nivel de comportamiento 
violento en los post-test. Las diferencias 
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se dieron entre las siguientes condicio-
nes: (a) trabajo con el contenido neutral 
clásico y trabajo con contenido violento 
(t(26) = 3.6, p < .01, d = .95) y (b) trabajo 
con el contenido violenta y trabajo con 
contenido no violento (t(26) = 5.03, p < 
.01, d = .90). Estas diferencias entre las 
tres condiciones experimentales en tér-
minos de las conductas violentas de los 
sujetos en el post-test se muestran en la 
Figura 2.

Figura 2.	Representación	gráfica	de	la	
frecuencia media de la conducta violen-
ta en el post-test.

Discusión

La literatura juega un papel impor-
tante en el trabajo escolar del estudian-
te y es parte del currículo obligatorio. 
White advirtió sobre el peligro de la 
literatura porque el consumo de tiempo 
y energía en su lectura puede afectar la 
espiritualidad y la autodisciplina para 
hacer	frente	a	las	dificultades	y	desafíos.	

Muchas de las publicaciones popula-
res del día están plagadas de episodios 
sensacionales y educan a la juventud en 
la perversidad, y la llevan por la senda 
de la perdición. Niños de tierna edad son 
viejos ya en el conocimiento del crimen. 
Los incitan al mal las narraciones que 
leen. (White, 2008, p. 34)

La mente puede desequilibrarse o 
paralizarse debido al abuso de la lectu-

ra. Esta preocupación llevó a la misma 
autora a condenar la literatura que lleva 
a los lectores a entrar en el sensaciona-
lismo, el suspenso y el sentimentalismo. 
La excitación emocional causada por es-
tas historias en detrimento de la belleza 
y el arte alejan la mente de la literatura 
seria,	que	refleja	la	verdad	y	la	belleza.

En la educación, la asignatura de 
lengua estudia las obras de la literatura 
escrita u oral, las cuales tiene una fun-
ción artística. Sin embargo, es importan-
te prestar atención a la función artística 
específica,	como	se	demostró	a	través	de	
modelos de arte literario ofrecidos en la 
experimentación de esta investigación, ya 
que actúa directamente sobre la suscepti-
bilidad de los niños, afectando sus ideas, 
sentimientos y conocimientos para luego 
formar sus actitudes y comportamientos.

Estudios recientes han demostrado 
que la violencia afecta los resultados 
académicos de los estudiantes (Wong, 
2012) y su capacidad para leer (Thomp-
son  y Whimper, 2010). La violencia está 
presente en las escuelas, incluso a través 
de las obras literarias que se analizan en 
detalle en las clases de lengua y litera-
tura rumanas. En línea con estas ideas, 
los resultados de este estudio mostraron 
diferencias	 estadísticamente	 signifi-
cativas entre el pre-test en la situación 
experimental de la obra con contenido 
violento y la prueba después de la mis-
ma con respecto a la conducta violenta 
de los alumnos. También se observaron 
diferencias entre las pruebas post-test de 
las tres condiciones, siendo la condición 
experimental con contenido violento la 
que mostraba un mayor aumento en la 
violencia que las otras condiciones ex-
perimentales.

Se puede concluir que el fragmento 
de la obra literaria “Alexander Lapus-
neanul”, de Costache Negruzzi por su 
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lenguaje y contenido violento, dejó una 
fuerte impresión en la mente de los es-
tudiantes. Además, el personaje prin-
cipal, el príncipe Lapusneanul, es un 
modelo de gobernante déspota que reta 
a los estudiantes a actuar de una mane-
ra	violenta	con	sus	colegas	hacia	el	final	
de la lección. Estos resultados parecen 
confirmar	 la	 teoría	 de	Albert	 Bandura,	
quien propuso que el comportamiento 
se aprende por imitación. Cuando, como 
parte de las actividades de análisis de la 
obra, se pidió a los estudiantes que ima-
ginaran qué decisión sobre los actos de 
desobediencia de sus terratenientes ha-
brían tomado si hubieran vivido en ese 
periodo histórico, ocho de los estudian-
tes dijeron que iban a proceder como el 
príncipe Alexander Lapusneanul, utili-
zando un lenguaje fuerte para describir 
el incidente.

Los resultados de esta investigación 
no permiten concluir que el estudio de la 
literatura es plenamente responsable del 
comportamiento violento de los alum-
nos en las escuelas, pero se puede decir 
que la obra literaria con actos violentos 
provoca en los estudiantes un mayor uso 
de violencia verbal y un mayor com-
portamiento agresivo, más allá de la in-
fluencia	que	puedan	tener	la	violencia	en	
la familia y los medios de comunicación 
a los que están expuestos.

No	 hubo	 diferencias	 significativas	
entre las condiciones de literatura neu-
tral clásica y la de contenido no vio-
lento, en términos del comportamiento 
violento entre el pre-test y el post-test. 
El hecho de que no hubo diferencias en 
la obra literaria neutral clásica quizás se 
deba a que describe un viaje a través de 
las montañas de la patria, haciendo hin-
capié en lo que es bello en la naturale-
za. Por otro lado, la obra con contenido 
no violento fue un ejemplo bíblico que 

proporcionó a los estudiantes un modelo 
de comportamiento basado en principios 
cristianos.

Estos	resultados	confirman	la	hipóte-
sis general de que el comportamiento del 
estudiante	se	ve	influenciado	en	un	corto	
período de tiempo por el tipo de obras 
literarias estudiadas en las clases de len-
gua y literatura rumanas. Esto podría 
indicar que los personajes y mensajes 
violentos fueron diseñados para actuali-
zar los impulsos y tendencias agresivas 
existentes en los individuos.

Mirando el efecto global que el tipo 
de literatura estudiada en las clases de 
lengua y literatura rumanas tiene sobre 
el comportamiento violento de los es-
tudiantes en el contexto de la investiga-
ción,  se resalta la importancia de que el 
profesor elija para sus clases obras lite-
rarias que no den lugar a comportamien-
tos violentos en los estudiantes, sino que 
resalten el arte y la belleza.
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